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A D V E R T E ^ C I A .

Con este número recibirán los seño^ 
res suscritores á la Jievisía de Teatros 
la comeáia en un acto representada y 
aplaudida en el de la Cruz, que tiene 
por titulo: La madre y  el niño siguen 
bien.

BIOGRAFIA

a l a 5 a í .

Uno de los varones insignes, eo quienes 
suele hacer sus estragos el olvido, es Euge­
nio de Salazar, que sin embargo de liaber 
sido famoso letrado y escelente poeta, y de 
haber obtenido los primeros empleos en su 
carrera de la magistratura, apenas mereció 
que las historias de Madrid y don Nicolás 
Antonio, no obstante su esquisita diligencia, 
hiciesen mas que indicar su nombre. Los 
historiadores de Madrid dicen únicamente 
que fué gobernador de Tenerife y la Palma; 
V el autor déla Biblioteca liispaiia, que es­
cribió de los negocios incidentes en las au­
diencias de Indias, y uu gran volúmen de 
poesías que dejó encomendado á la piedad 
de sus hijos.

Alvarez Baena, en sus Hijos Ilustres que 
tengo á la vista, dice : que llegó por casua­
lidad á su mano el dicho vóiumen original, 
que es en iolio, y oonsla de 533 fojas per­
tenecientes entonces (1788) á don Francisco 

2,* SüBIIS , T O M O  I I ,  E^TR EG A  17 .

Paris, vecino de esta córte, habiendo pa­
sado después á la Academia de la Historia. 
Mediante este documento nos informa Ai- 
varez y Baena, de que el doctor Eugenio de 
Salazar nació en esta córte por los años de 
1530, de Pedro Salazar, caballero hijo-daigo 
en la parroquia de San Salvador, coronista 
del emperador CárlosV, y de doña María 
de Alarcon, hija de la ilustre casa de Ocaña 
y Alarcon, en la misma parroquia. Hizo sus 
estudios en las universidades de Alcalá y 
Salamanca, y tomó el grado de licenciado en 
la de Sigüenza. En 1560 pasó á Toledo, don­
de se hallaba la corte, á pretender suaco- 
modo según consta de una carta que escri­
bió en 15 de abril de .aquel año, al ilustre 
y erudito don Juan Hurlado de Mendoza, 
en la cual describe con mucha gracia y agu- 
deza la vida miserable de los Cata-Itilieras 
ó pretendientes de corregimientos. Mientras 
le llegaba el turno de ser colocado, evacuó 
varias comisione* y encargos de S. M. ha­
biendo ido como juez pesquisidor á diferen­
tes parles. Desde el lugar de Tormalco en 
Asturias , á donde liabia ido á hacer Una de 
estas pesquisas, escribió una carta semejante 
en todo á la que dejo mencionada, á Pedro 
Aguslin GueUexa, relator entonces del con­
sejo y cámara de S. M ., y fiscal después de 
la audiencia de Galicia, lilulaiido ciudad á 
aquel miserable pueblo, y haciendo de él 
una descripción muy graciosa. Fué tam­
bién juez de las salinas realc.s cerca de 
la rava do Portucal, y despiies goberna­
dor de la isla de Tenerife y de Palma, desde 
el mes de octubre de 1567 hasta julio de 
1573, en que nombrado ya oidor de la isla 
Española ó de Santo Domingo, se embarcó 
para trasportarse á esta ciiidid con su mu- 
oer y sus hijos. De la Española pasó á fis­
cal de la audiencia de Guatemala , en donde 
se hallaba en 1580, y fué autor de los ge-
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roglíficos y letras con que se aJomó ol tú­
mulo eii las honras (¡iie hizo aquella audien- 
cta en la muerte de la reina doña Ana de 
Austria. Obtuvo luego la misma plaza de 
liscal eri la audiencia de Méjico, y desniies 
la de oidor que estaba sirviendo en 1598 
habiendo compuesto también los emblemas 
y versos para las exequias del señor don Fe­
lipe li celebradas en aquella Metrópoli Allí 
recibió el prado de doctor, y allí escribió una 
elegante epístola en tercetos al célebre Her­
nando de Herrera, dándole razón del estado 
deaquella ciudad, de sus escuelas, y de sus 
ingenios. Premió después el señor don Fe­
lipe _1H sus méritos y servicios, haciéndole 
ministro del Consejo de Indias, curo empleo 
servia en Í60I, cuando el coronista Anto­
nio de Herrera imprimió el primer tomo de 
sus Décadas de las Indias.

Todas estas noticias recopiló el mismo Sa- 
lazar en un soneto comprendido entre los va 
nos que inserta en el volumen de que he­
mos hablado anteriormente 
, ^^«PosóseSalazar en .Madriden 9 de mayo 
de ISbJ,  y velóse en G de abril de 1558 se 
gu n refiere tatnbien en otros dos sonetos,’con 
doña Catalina Camilo, su compatriota, se­
ñora ilustre, y de singular discreción y her­
mosura, que antes y despuei de casarse fué 
el principal objeto de su musa, celebrándola 
con el supuesto nombre de Cariiia, que de- 
m ó  sin duda de su apellido de Carrillo, en 
muchos de sus versos, y en particular en el 

, titulado PerjxUia- 
eio«. * /m ayo, dirigido todo él á sualabanza. 
lema de este matrimonio al tiempo de pre-

\  ‘l'cf'o volúmen de sús 
poesías, dos hijos llamados Fernando y Pe- 
dro doctos entrambos y aficionados á las 
musas, como puede inferirse por la adver- 
tcncia, que entreoirás muchas les hace al 
principio de él de que escriban en loor d L n

r « n ^ o K S .
^-^Socios inciden, 

tes en las audiencias de Indias, que el llamó 
Puntos de derecho, en las advertencias á l i s
A vari", cuyas obras dice
Alvarez y Baena no haber visto ninguna im­
presa a, bien de algunas aesabe que i b -  
ron la uz pública v de «ir, *1®
r o n m .l l .  que queda-

poéticas del re- 
fendo volúmen,con d t i t u b  ó e ,S ih a  de 
poesía, dividida en cuatro partes, por Eu­
genio de Solazar. La sceiinHa „L . ^
prende un canto en loor^de ta i r id  
de los libres de 71a Z t í r i V r s Z ^

S la ^ ^ B a í c e f ' '" ’ '" ’prínjió conella en Barcelona ano de 1567, y otro

en alabanza de los Diálogos militares del li­
cenciado Diego García de Palacio, oidor de 
Goatcmala y Méjico, dado á luz con esta 
ohra, en la última de aquellas capitales en 
lo s o , en cuarto.

Akarez y Baena inserta algunos fragmen­
tos de las poesías bucólicas comprendidas 
en la tercera parte, á lascuales dá la prel'e- 
rencia sobre todas Us otras. No me parece 
que anduvo muy acertado en transcribirnos 
la comparación siguiente;

En e] rosal la colorada rosa 
de menudo roclo muy poblada, 
con ini Florisa, un poco calurosa 
sudando j  ser no puede comparada.

La irnágen de una muger «n poco caluro- 
sa y Simando, podrá agradar á un [wstor de 
los del día; pero los arcados no eran de tan 
buen contento, ni tenían tan estragado el 
sentido del olfato, para ir á gustar de 
zagalas sudosas, sino muy aseadas y muy 
limpias. Yo á lo menos, prefiero á Dulcinea 
respirando un olor sabeo y una fraaanciá 
aromática, como se la figuraba Don Quijote 
a la buena Aldonza Lorenzo oliendo á hom­
bruno por estar sudada y algo correosa, co- 
mo la describe Sancho.

En cambio de esto inserta Baena algunos 
otros fragmentos de mas dulzura, mas sen­
cillez, y rusticidad m asculla, como él di­
ce: i'orejemplo;

Si el agua clara corre murmurando 
sobre los limpios guijos, me parece 
que tu gracioso nombre alegre canta-' 
Cuando el sol alto mas nosescalesce 
SI pasa la abejuelí susurrando  ̂
tu dulce nombre en mis oidos’planla 
JHi corazón se espanta, 
y llora que le juzgues lisonjero, 
sabiendo tú . que en todo tiempo y parte 
Ph ti. Carilla, pienso, yá tí quiero.
Jamás dejé de amarle
al frió, al agua, al viento, al resistero.

No nos dice Baena la época y lugar del fa- 
lleclmiento de Saiazar, á quien deja á la 
edad de 71 anos sirviendo su plaza do minis­
tro en el Consejo de Indias. G. ¿

b o s q u e j o
«le la  H i s t o r i a  d e  lo o  v fa je a t

P O R  C h a T E A I ' B B I A . V D .

Los primeros años del siglo VI nos sumi­
nistran el Itinerario de Antunino de Pta- 
sencia. Después de Antonino viene en fl
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siglo VII San Arculfo, cuya relación escri­
bió Adamaous ¡ en el siglo VIII tenemos dos 
viajes á Jerusalen de San Guibaldo, y una 
relación de los santos lugares porel venera­
ble Beda: en el siglo IX Bernardo Lemoine: 
en los siglos X y XI á Olderico, obispo de 
Orleans, al Griego Eugisipo, y por último 
á Pedro el Ermitaño.

Aquí comienzan las cruzadas: Jerusalen 
permanece en manos de los príncipes fran­
ceses por espacio de 88 años. Después de la 
toma de Jerusalen por Saladillo, continúan los 
fieles visitando la Palestina, y se suceden 
sin interrupción las peregrinaciones desde 
Focas en el siglo XIII hasta Pococke en el 
siglo XVIII.

Con las cruzadas se vió renacer á esos his­
toriadores viajeros de que había ofrecido 
modelos la antigüedad. Raimundo de Agiles 
canónigo de la catedral de Puy-en-Velay, 
acompañó á la primera cruzada al célebre 
obispo Adiiemar: nombrado capellán del 
conde de Tolosa escribió con Pons de Bala- 
zun , bravo caballero, cuanto presenció en el 
camino y toma de Jerusalen. Raou! de Caen, 
leal servidor de Tancredo, nos pinta la vida 
de este caballero; Roberto Lemoine se en­
contró en el sitio de Jerusalen.

Sesenta años después fueron á Palestina 
Foulcher de Cliartres y Odón de Deuil.-el 
primero con Baldiiino, rey de Jerusalen, el 
segundneon Luís V I[, rey de Francia. Ja- 
cobo de Vitry llegó á ser obispo de San Juan 
de Acre.

Guillermorey deXyro, que se elevó ha­
cia al fin del reinado de Jerusalen , pasó su 
vida en los caminos de Europa y Asia, illii- 
chos historiadores de nuestras antiguas cró­
nicas fueron monges ó prelados errantes, 
como Paoul, Glaber y Flodoard, ó guerre­
ros como Nithard, nieto de Carlomagno, 
Guillernio de Poitiers , Villc-Ilardoiiin, 
Jüinville, y tantos otros , que refieren sus 
espedÍL'ioíies lejanas , Pedro Üelvaux-Cernav 
era una especie de ermitaño en los espan­
tosos campus de Simón de .Monforle.

Una vez que se llegue á las crónicas en 
idioma vulgar conviene lijarse especialmen­
te en Froissar, quieu no escribió en reali­
dad sino sus viajes; cabalgando era como es­
cribía su historia. Pasaba de la corte del rey 
do Inglaterra á la del rey de Francia , y de 
esta á la pequeña corte caballeresca de los 
condes de Foix. «Cuando hube permanecido 
tres días eu la ciudad de Paumier, ocurrió­
me acaso encontrar iiti caballero del con ie 
d eF o ix ,q u e  volvia de Aviñun, el cual se 
llamaba niMsi'rr Espaing de Liun , hombre 
valiente y entendido y buen caballero; y po­
día frisar en la edad de cincuenta años. Me

agregué á su compañía y estuvimos seis días 
en camino. Cabalgando el susodicho caballero 
puesto que por la mañana hizo sus oracio­
nes) platiqué lo mas del dia pidiéndole noti­
cias : asi cuando se las preguntaba él me las 
respondía &c.* Se veá Froissard llegar á las 
grandes hospederías,  comer poco mas ó me­
nos á las horas en que nosotros comemos, ir 
al baño &c El exámen de los viages de esta 
época me induce á creer que la civilización 
doméstica del siglo XIV estaba mas adelan­
tada infinitamente de lo que nos figuramos.

Retrocediendo hasta la época de la invasión 
de la Europa civilizada por los pueblos dcl 
'Norte, hollamos á los viajeros y geógrafos 
árabes que señalo n en los mares de las Indias 
riberas desconocidas de los antiguos: sus 
descubrimientos en .áfrica fueron importan­
tísimos. Massudi, Ibu-Hauka!, Al-EdrUi, 
Iliu-Alouardi, llamdoiillah, AbulfeJa,El- 
Bakoui, dan estensísimas descripciones de 
su propia patria, y de las comarcas someti­
das á las armas de los árabes. Veían en el 
Norte del Asia un país espantoso, que ro­
deaba una muralla enorme, y «m castillo de 
Gog y Magog. Por los años 7 1o , en tiempo 
del califa AVald , conocieron los árabes la 
China, i  donde enviaron por tierra merca­
deres y embajadores; también penetraban 
allí por mar en el siglo IX. Wahb y Abu^raid 
abordaron en Cantón. Desde el año 8o0 tu­
vieron los árabes un factor en la provincia 
de este nombre! comercioron con algunas 
ciudades de lo interior, y. ¡cosa singular! en­
contraron alii comunidades cristianas.

Daban lus árabes muchos nombres á la 
China: comprendía el Catay las provincias 
del Norte, Tehin ó el Sin, las provincias del 
Mediodía. Introducidos los discípulos de 
Mahoma en las ludias , bajo la protección de 
sus armas, hablan en sus narraciones de los 
hermosos valles do Cachemira con tanto en- 
tü3¡asmo como de los voluptuosos valles de 
Granada. Establecieron varias colonias en 
muchas islas del mar de la ludia, tales como 
.Madacascar y las Malucas , donde los encon­
traron lus [lortugueses luego que doblaron 
el Cabo de Buena-Esperanra.

Mientras los mercaderes militares del Asia 
hacían en Oriente y en Mediodía descubri­
mientos desconocidos á Europa, subyugada 
por los báiliaros, la parle de esta raza que 
h a b l a  quedado en su patria primitiva, ios 
Suevos, los Noruegos y los Daneses comen­
zaban al Norte y al Oeste descubriinientos 
¡Eualmenle desconocidos á la Europa franca 
y germánica. Other el Noruego avanzaba 
hasta el mar Blanco, y Wul>lan d  Danés 
dcscribia d  mar Báltico , que Egmhardo ha­
bía va descrito, y que los Scandiuavos
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llamaban el lago salado del Este. Refiere 
W uIstanquelosEstienses, ó pueblos que 
habilabanal Oriente del Vístula, bebían co­
mo los Tártaros la leche de sus jumentos, v 
dejaban su herencia á los mejores caballeros 
de su tribu.

El rey Alfredo nos conservó el compendio 
de estas relaciones: él fué el primero que 
dividió laEscandinavia en provincias ó reinos 
Ules como los conocemos en la actualidad. 
En los idiomas góticos llevaba la Escandina- 
viael nombre de Mannaheim, que signiíica 
país délos hombres, y que se tradujo enérgi­
camente en el latín el siglo VI con el equiva­
lente de estas palabras: fábrica del género 
humano, ^

Los piratas Normandos establecieron en 
Irlanda las colonias deDublin, de Vister y 
deConnaught, esploraron v sometieron las 
Idas de Shetlaod, las Oreadas y las Hébri­
das , llegaron á las islas de Feroer, á la Is- 
landia, archivo déla historia del Norte á 
Groenlandia que fue entonces habitada y ha­
bitable, y quizá hasta América. Hablaremos 
despuesde este descubrimiento, asi como del 
viaje y el mapa de los dos hermanos Zeni.

Poro habíase arruinado el imperio de los 
califas: de sus escombros se habían formado 
muchas monarquías., el reino de los Aglabi- 
tas y después de los Fatimistas en Egipto, 
los despolados de Argel, F ez , Trípoli y 
Marruecos en las costas de Africa, Los Tur­
comanos, convertidos al islamismo sometie­
ron el Asia Occidental desde Siria hasta el 
monte Casbhar. Pasó á Europa el poder oto­
mano , borró las últimas huellas del nombre 
romano y llevó sus conquistas mas allá del 
Danubio. Aparece Gengis-Kan y el Asia es 
subyugada y sometida de nuevo. Oktai-Kan 
destruye el reino de los Gumanos y de los 
Neoutehis: Mangu se apodera del califato de 
Bagdad: Kublai-Kan invade la China y parte 
de la India, de este imperio Mogol, que 
reunía bajo un mismo yugo casi á toda el 
Asia, nacen todos los Kanatos que los Euro­
peos hallaron en las Indias.

Asustados los príncipes europeos de aque­
llos Tártaros que hablan estendido sus es­
tragos hasta Polonia, Silesia y Hungría, 
trataron de conocer los puntos de donde par­
tía aquel prodigioso movimiento; papas v n-- 
yes enviaron embajadores á aquellos nuevos 
azotes de Dios, Ascelino, Carpino, Rii- 
briquis penetraron en el pais de los Mongo­
les, Rubriquls enconlró que Caracorum 
ciudad capital de aquel Kan, dueño del Asia’ 
tenia poco mas ó menos la ostensión de la 
aldea do San Dionisio : estaba circundada de 
un muro de tierra: veíanse allí dos mezqui- 
tas y una iglesia cristíana. Hubo itinerarios

de la gran Tartaria para el uso de los misio­
neros. Andrés Liisimd predicó el cristianis- 
m j a los Mogoles: Ricoldo de Monte- 
Lrucis penetró también en la Tartaria. El 
Rabino Benjamín de lúdela ha dejado una 
relación de lo que vió ú oyó decir sobre las 
tres partes del mundo. Por último Marco 
Polo, noble veneciano, no cesó de recerrer 
el Asia en el espacio de 26 años. Fué el pri- 
mer europeo que penetró en la China, en la 
India mas allá de Ganges y  en algunas islas 
del Uccéano Indico : su obra llegó á ser el 
manual de todos los mercaderes en Asia y de 
lodos los geógrafos en Europa. Marco Polo 
cita á Pekín y á Nankin : habla también de 
la ciudad de Quinsa'í como de la mas grande 
del mundo: contábanse doce mil puentes so­
bre los canales que la atravesaban : consu­
míanse en ella diariamente noventa v cuatro 
quintales de pólvora. Hace mención el via- 
jfro veneciano de la porcelana, pero nada 
• dá á conocer Bengala, la
isla de Borneo y el mar de la China donde 
cuenta siete mil cuatrocientas cuarenta islas 
ricas en especería.

Estos principes Tártaros ó Mogoles, que 
dominaron el .Asia y pasaron á algunas pro­
vincias del Asia no carecieron de mérito : no 
sacnucabao , ni reducían á la esclavitud á 
sus prisioneros. Sus campos se llenaron de 
trabajadores europeos, de misioneros, de 
viajeros que, hasta bajo su dominación, ejer­
cieron destinos importantes. Se penetraba en 
su imperio con mas facilidad que en aquellas 
comarcas feudales, donde un abad de Clunv 
consideraba la cercanías de París por un ter­
ritorio tan lejano, que no se atrevía á diri­
girse a él.

fS e  continuará. J

CRUZ.

A r t u r o — E n  p a z  y  j u g a .v d o .— xC i a l  
SABB MAS DE LOS POS?-LcCRECIA Boaci*

Con novedades dramáticas dió fin la últi­
ma semana: novedades líricas hemos presen­
ciado en la presente ¡ de estas y de aVeliss 
vamos a hacernos cargo. ^

El teatro de la Cruz ha hecho esclusiva- 
monte el gasto, si esceptuamos la comedia 
nueva en dos actos intitulada Cada cosa en 
su tiempo , y DO muy á tiempo representa-
t  r  1 y no solo ha
hecho el gasto , sino que ha recogido el pro- 

cho de silbidos y de aplausos con que el 
publico madrileño , en uso de su soberanía,
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ha teniJo por prudente y oportuno regalarle. 
Vamos ácuentas.

£ l sábado de la anterior semana, vimos 
co escena un semi*drama lánguido, regular^ 
mente pesado, y con sus puntas de invero- 
sim il, en que el señor Mate trabajó con 
intención, si bien estuvo algo exagerado , y 
en el que se dió á la señora Florez un papel 
que no le cuadra, porque es de mayor con­
secuencia que el Sebastian de la inolvidable 
fragata Sledusa: el tal drama se llama por 
mal nombre Arturo ó los Jiemordimientos. 
Item mas, vimos una comedia en un acto, á 
saber, En }>az y jugando, que nos agradó, 
porque el señor Coll ha acertado á arreglar­
la muy bien, salpicándola de verdaderos 
chistes, traídos con oportunidad , y porque 
el señor Loinbia desempeñó el popel dei sar­
gento de marina con propiedad é iuteligencia. 
Dicho sea de paso que en caractéres análo­
gos al del referido sargeoto, y al de el Tio 
Pablo es en donde únicamente queremos ver 
y oír al señor Lombia. El público soltó el 
trapo á banderas desplegadas , que es el mas 
señalado triunfo que un actcr y un traduc­
tor pueden apetecer en el género á que la co­
media pertenece. Item mas; tuvimos el 
disgusto de fastidiarnos media hora larga 
con un juguete cómico, desquitándonos de 
aquel fastidio coo varias salvas de silbidos 
jüstameole provocados. ¿Cuál sabe mas de 
los dos? es el título del malhadado juguete: 
nosotros compadecemos sinceramente á la 
señora Navarro , y á los señores Lumbreras 
yCaltañazor, pues todos sus esfuerzos se 
estrellaron contra la d«reza de una produc­
ción fría, intolerable, muerta desde la pri­
mera escena hasta la última. Pero saben muy 
bien la señora Navarro y los actores Calta- 
ñazor y Lumbreras que el público , es decir, 
los atolondrados no silbaron la ejecución , si­
no la obra : en cuanto á la gente sensata, se­
gún una espresion feliz que ha Legado á 
nuestros profanos oidos, habrákecko >jajus~ 
tieia al autor.

No se crea sin embargo que en medio de 
nuestras inocentes bromas nos olvidamos de 
la grave responsabilidad que pesa sobre el 
director de un teatro, que regala al público 
mamarrachoscoino, ¿Cuál sabe mas de los dos? 
Así se desacredita la escena; asi llegan á fi­
gurarse los no enterados de los compromisos 
de bastidores (el público nunca está enterado 
de semejantes miserias) que no hay exámen, 
que DO hay inteligencia en la elección de las 
producciones que se anuncian en los carteles, 
y quese trabaja solo para salir del paso; así 
se desmoraliza el teatro , y se compromete 
la reputación de actores , que hacen todo lo 
posible por conservarla y por adquirir en su

arte mayores adelantos de dia en día. Caiga 
sobre quien caiga, esta es una verdad, y una 
verdad aplicable á todas las direcciones de 
teatros del mundo, que ignoran su obliga­
ción , ó que se disculpan con pretestos frivo­
los para no cumplirla. Verdad es que ha 
llegado á nuestra noticia que el juguete en 
cuestión fue recomendado por el señor tutor 
de S. M. y A. Callamos delante de tan po­
deroso argumento, porque él nos ofrece una 
prueba de la protección que merecen las le­
tras al señor Arguelles.

Verilícóse el miércoles último la repre­
sentación de Lucrecia Borgia , una de las 
inspiraciones mas felices de Donnizetti, y 
por Dios , que la empresa de la Cruz ha pues­
to un dogal á la ]irensa madrileña , com­
prometiéndola á establecer comparaciones que 
siempre son odiosas. Lucrecia Borgia sigue 
ocupando il falco scenieo del Circo, y bé 
aquí quede pronto se nos presectan frente 
á frente las señoras Basso, Bcrio y Villó, 
Lombia y Bernardi, y los señores llamos y 
Devezzi, Barba y Aoconi. ¿Qué hacer en es­
te caso? Una cosa sencillísima; dejar hablar 
al entusiasmo público y ser intérprete lie! 
délos sentimientos que aquel manifestó de 
un modo terminante y csplicito en la ejecu­
ción de la ópera.

La señora Viüo nada ha perdido en sus 
viajes como cantante ni como actriz, según 
se hahia asegurado dias atrás; su voz es lim­
pia, insinuante, esallala-, brillante su eje­
cución; justo y delicado su oido; su espre­
sion arrebatadora. Estuvo felicísima en las
p.ljbias¡Comeííe'ío.'^uaí 'ncantoj siguien­
tes de la escena tercera del primer acto, y no 
menos en el ins|)irado final .4ma i«o madre 
i  tenero sentare per lei ti  serba : en el duetto 
del acto tercero Solí noisiamo, se mostró ar­
tista perfecta , particularmente en aquel her­
mosísimo verso la clemenza é regale rirtii, 
que fué cantado con todo el ardor de una 
madre que ruega por su hijo, con toda la 
dulzura y estudio de una muger que seero- 
peña en ablandar el duro corazón de un es­
poso. El público aplaudió con entusiasmo á 
la distinguida alumna üel Conser\atorio es­
pañol , dcdícánuuie palomas, coronas y ra­
milletes.

La señora Lombia desempeñó bien la par­
te de Or*fni. Dijo con aplomo las palabras 
Ntlla fatal di Riminietc. de la introducción, 
con desenfado y ternura el recitativo y duetto 
del acto cuarto ¿Sei tu?... .Son io, y sostuvo 
la escena de la urgía cantando afinadamente 
las dos estrofas de ]» baílala, á pesar del 
cansancio que le ocasionaron las notas agu­
das de la frase ¡o stimo quel che brilla y la 
viva ejecución de la disputa con Gabela.
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Los señores Rsmos y Barba contribuyeron I 
con sus esfuerzos al ésito del tpartiíto. El 
primero no es ya lo que era en otro tiempo; 
ha adelantado. El segundo representó con 
bastante propiedad al duque de Ferrara, y 
no arrojó la capa al suelo, como el señor An­
coni, para cantar la aria Vienila n ia  ven­
detta , cuya repetición piJió el público.

De los coros nada decimos, haciéndonos 
cargo de que no es una compañía ya forma­
da la que ha ejecutado la Lucrecia Borgia. 
En prueba de ello consignaremos aquí que 
el señor Ramos tuvo que cantar trozos que 
Dunizelti escribió para otras parles.

Nosotros damos el parabién i  la empresa 
de la Cruz, porque nos lia proporcionado el 
gusto de oír los lindísimos cantos déla Lu- 
creris, espresados por artistas españoles. Sir­
va el triunfo del miércoles de estimulo i  
otros arlisUs, y á otras empresas: empece­
mos cantando en italiano, y no dudemos de 
queal fin escribirán nuestros maestros ópe­
ras en español. J .  M . d e  A > d u e z a .

C uco.—L c c k e c ia  B o b c ia .
El viernes recibimos una papeleta déla 

empresa del Circo escrita en unos términos, 
cuyo sentido no queremos calificar: cual­
quiera que sea el sentimiento que en nos­
otros liava producido su lectura , él no nos
hará faltar á I& justicia.

Asistimos á la represenlacioo de la Lucre­
cia Borgia, ̂  tuvimos ocasión de aQrmarnos 
en lo que habíamos publicado en nuestras 
columnas con respecto i  la primera salida de 
la señora Basso-Borio y dcl señor Deveiri. 
En la repetición del viernes, cuyo ostensible 
objeto ha sido pugnar contra la rivalidad del 
teatro de la Cruz nos hicimos cargo de lo 
si-uiente: El Duque Ae ferrara  no arrojóla 
capa al suelo, como el primer día para can­
tar su Aria del segundo acto, en lo cual obró 
como un hombre y como un duque. El Ter- 
celta del mismo Delta ducheia ai pnVjA» sa­
lió mucho mejor que cuando se estrenó 
esta ópera. Orííni no pudo cantar los cinco 
versos siguientes en la escena de la Orgia: 

lo slimo qiiel che brilla 
sicGooie la Scintilla, 
ebe desta ¡1 Dio d’amor 
neir ocehio seduettur 

dclla Negroni;
y no los pudo cantar por la mala entrada de 
la orquesta en la frase: de estas malas en- 
traJss tiene muchas la orquesta del Circo; 
óigalo sino aquel coro que non fece fateo  por 
milagro. El director se afanará en vano para 
cunteuer 6 apresurar los tiempos , particu­
larmente cuando el acompafiamicnto marca 
coUa cocee, sino atienden á la voz los acom­
pañantes.

Estamos firmemente persuadidos de que 
no puede haber comparación justa entróla 
eompaiiia formada desde Italia para el Circo 
y la improvisada que ejecutó la Lucrecia en 
la C ruz; por eso nos abstenemos de compa­
rar. Lasóos Soprani , esto es, las señoras 
Rassü-Borio j  Villó han obtenido triunfos 
innegables y merecidos: la empresa de la 
Cruz invitó al público madrileño para quu 
fuese á juzgar á la Villó, á quien acompa­
ñarían otras partes que se ofrecieron fiara la 
indispensable ejecución déla ópera : U del 
Circo ha presentado al público una compaiiis 
lírica. Esta ha contraído un compromiso ma­
yor, infinilami-nte mayor que la otra : lo re­
petimos , la comparación entre el mérito de 
ambas eompañias es poco menos que im­
posible.

i .  M .  D E  A k d l 'e z a .

A.

I Oh I.ona que lierno ta eres! 
tú oo quemas egmo e l S o l , 
ni a l que te m ira le hieres 
con ese dulce arrebúl 
que dá vida á los placeres.

T ú  eres pálida y sonibria 
como e l iD iordesgraciado, 
y  su penar te confia 
e l coraion laceradu 
qoa lucha con la agonia,

T ú  escurbas adormecida 
el canto del (rocador 

y ann acaso eolemeeida 
tomes parle en su dolor 
y la  haces amar la  rida,

T ú  acoges sn trislc llanto  
y e l eco de su eancisB , 
y le dnelc su qiirbrsnio
I O luns de bendiciou I 
Y le abrigas con tu manto.

T ú  «res reina de Occidente 
y  In imperio es el sentir , 
entre el perfumada ambientu 
de la  a n ro n  e l aonrcie 
y el m nruiurar de la fuente.

T ú  gnias el pato iiicierlo  
del Teulnroto amador 
cnal faro que auuoeu el pnerto 
á intrépido rogador 
del tü a u lico  desierto.

¿ P o r  que ,  dime eshecbicero  
y ooomueve e l eorasoa 
■  itt l u í , ae yo le qsiero . . .  
y es tan agudo e l bsrpun 
del niúa alado y ariero ?
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¿ V por <]ur entoiiceí su llam s 

r s  la IJamu de un yojcaii 
ó el torbellino (jue branjs 
• 1 soplo delburscaii 
que espaula y muerte derram a?

Tú que esparces el consuelo 
que inspira la soledad 
cuando vemos eu e l cielo 
tu carro de majcestad 
que le atraviesa de un vuelo,

Y recuerdas e l iustanta 
de la gloria y del placer
al iiiforluiiado amanto 
que entonces adormecer 
logra su pena Incesante.

Tú cual lámpara elernal 
colgada del llrmamento, 
miras la tierua vestal 
por ua destino fatal 
coudeuads al sufrimiento.

Y ves su frente abatida 
ysii lánguido m irar:
y su Inca liuinedecida 
por e l llanto del pesar 
que ba eoiponsoúado su vida.

Y ves su pecho íurgenle 
palpiUndo de dolor 
y «salan iiiútilmenle 
un suspiro abrasador 
que nadie escacha ni siente.

I Oh Luua ! tu vista hermosa 
no cambiara por el día 
á cuyo soplo la rosa 
pierde su olor , su alegría 
y queda mustia y llorosa.

Sin tí no hubiera placeres 
ni verdura , ui frescor; 
sin ti uo hubiera en Ciléres
un templo para el am or.......
, Oh Luna que hermosa eres I 

A...

A IIVGLATERRA.

j.
Allá sobra rocas ¿el mar se levanta 

mecida del Bóreas , eu yerta rejiou ’ 
a vieja pigmea , la  nueva jigaiita , 

t» Komi moderna , la antí^gua AlLíoo.

Sos pardas riberos OccésnO baña 
y asota s iberbio con muco frogor ; 
oscura neblina su atmósfera empaña 
y veda los rayos del sol creador.^

Su tierra es maldita, son hielo sus flores
Ja noche su día , au lus la del gas; ’

y en ves del acento de alados cantores 
allí del m artillo se escucha el compás.

NI gr.ilas esencias, ni aromas fragantes 
allí se respiran , ni hay otra estación 
que fpijido invierno sin dias brillantes , 
siu otros perfumes que olor de carbón.

Los dones preciosos nególe natura, 
que cii otras ilaciones sembró lib e ra l; 
nególe riquesas, nególe herm osura...., 
i  qué encierra su suelo que agrade a l m ortal ?

Oslenle en Loen hora sus vastos talleres 
sus puertos , sus naves , sn gas , su vapor 
¿ que miran los ojos que brinde placeres 
y alivie del alma funesto e l dolor ?

¿Qué miran que al punto no acuerde al humano 
sus Iragiles ob ras, su misero afau , 
y e l áspero yugo severo y tirano 
impuesto a la  rasa proscrita de Adan?

¿ Qué importa que ciegos la idea halaofleSa 
los bombres proclamen de la libertad ?
Lon ella el esclavo solícito sueña, 
y esclavo le  encuentra la triste verdad.

¿ Qué importa que sea del maj. Ja señora 
y eslraños países domina Aibion 
si negra miseria sus hijos devora 
si oprime sus pechos la torpe ambición ?

¿Q ué a p o r ta  que al uno y at otro bemisferio 
se estienda , y del qorle al opuesto conCn?
Vapor e , sr. fuers, ,  d  «gn, im perio .... 
de Albioo la graudesa mentira es al fin.

II.

Cútale , Aibion , en buen hora 
ue tir aparente g n n d e ia : 
goeate , altiva señora , 
de tu  brillante pobreta 
y dicha fascinadora.

Gótale mientras tu sino 
te lo perm ite; mas cuenta 
que esta tu fin muyveoiuo, 
y cercana ja tormenta 
del inconstante destino.

No allá en los playas sombriai 
Ir envanezcaa all.inera 
ni demasiado te engrías- 
mira lo  que España era 
y lo que es en estos dias.

Ni tanto la erguida frente 
levantes hoy , g ra n su lla u t,
apoyada ene! tridente:
porque tú serás mañana 
esclava dcl continente.

Tú ( in fe lii! ¿ las naciones 
tu flaqueza has revelado 
con tus necias pretensiones, 
con lu afau desmesurad» 
de acreceatar posesiocei.
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Porque tn : grillos fatalee 
a l intentar ímpoiiellaa, 
hacen ver a loa moríale» 
lo mucho que valen e lla s , 
y lo poco que (U Vale».

Dígalo el suelo qoe Gama 
y sos invictas falanjes 
ilustraron con su fama ; 
dígalo llorando el Canjes 
hollada ia ley de Drama.

Digaulo las celebradas 
chinescas altas almenas j 
con iu cañón derribadas, 
y sus gentes ahuyentadas 
al cuido de tus cadenas.

Testigo de tu ambición 
Lusitania puede hablar: 
el mondo del gran Colon ,
Siria , Malla y Uibrallar. 
i  fé qne testigos son.

Testigos son iiiDnitas 
islas del mar Occésno 
de los planes que m editas, 
y de tu  trato inhumano 
y violeucias inauditas.

Entre ellas con honda pena, 
giiüc , de horror poseída 
y enlutada Santa E lena, 
y bárbara te apellida, 
y tu  homicidio condena.

T por sDs playas e rran te , 
de augusta imperial diadema 
ceñida la sien brillante , 
la  sombra de héroe jigante 
te  Unza fiero anateua-

T aquesta triste verdad 
te predice desde a l l í :
• ffsíioH íiii /e » i  tm itlad , 
fjHts no l i  ie  ni
lampsca fcsllurát piedad.

Qne di Europa la sadaleacw 
te tonará e* crudo soAo 
sostra tu tujusfa vioisseío ; 
g é l, pe ti a l i ,  Craa-BreiaAa , 
efimira Iu eiiileucia.

III.

Albion , Albion , en frágil elemento 
estriba tu potencia enaltecida , 
tu pujanza ¡
y un día llegará que turbulento 
ensaye en ti su furia reprimida 
su venganza.

r  entonces , destrozados tas navios , 
aislada de tus vastas posesiones ,
¿que en tu suelo 
lé qnedaVTristes rocas y bíjios,

y e l escarnio de todas las naciones 
por consuelo,

Entonces, pobre Albion , no habrá uns msno 
que sostenga la  misero caída; 

pues advierte
que esta es la condición del pecho humano 
y que debes tener tras mala vida 
mala muerte.

¿ Qué te valdrán entonces tus blasones 
tus carriles, tus fábricas, tus puertos 
d im e , ay triste
Para m ostrar, cual rudas inscripciones 
sobre las tumbas frías de los muertos, 
loque fuiste?

Nadie entonces . señora , cual hoy dia , 
por verle arrostrará la saña fiera 
de mar brava ;
¿ que digo ? Nadie habrá ¡ crnel profecía I 
que al contemplarte mísera te quiera 
por esclava.

A tus lúgubres playas solitarias 
nadie irá que contigo se lameute 
de tu cuita ;
que ei navegante , sordo á tus pleglarias, 
te  mirará cusí tierra pestilente 
y maldita.

A lbion, Albion , en frdgil elemento 
estriba tu potencia decantada, 
tu  pujanza ;
y un  dia llegará que turbulento 
ensaye en li su furia represada, 
su venganza.

Calisi'O FüKNaNnEz Campo-Redondo.

mA»RIU » SIE AGOSTO.

En Palma de Mallorca han aparecido como 
bajados del Olimpo unos tales que se apelli­
dan hijos de Mintrca y dán concíerfoí de 
pándenla. Estos conciertos no consisten en 
la armobia del instrumento, ni en la ejecu­
ción de los profesores: consisten en tirar al 
aire la pandereta, en herirla con los codos, 
con la cabeza, con las rodillas, acompañando
la gran ópera intitulada......la jota aragonesa.
¡Cuantos ciegos y estudiantes hay en España 
que pudieran dar conciertos en el teatro de 
Palma de Mallorca!
—Merced al celo y esfuerzos del señor Me- 
dínaveita se ha inaugurado en la ciudad de 
Vitoria un Liceo artístico y literario: unami- 
go nos dice que los jóvenes se hallan tan en­
tusiasmados con dicho establecimiento, que 
pronto espera ver realizadas las esperanzas 
de ilustración que se revelaron desde el día 
de la apertura.

I M P R E N T A  D E  D O N  I G  N A C I O  B O I X  .  E D I T O R .
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